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Mendel, Gregorio, Experimentos sobre híbridos en plantos. Versión cas­
tellana por \rtnro Burkart, en Revista Argentina de Agronomía, t. 
J, entrega ia, págs. 3-38, ig34.

El trabajo clásico sobre Pisum (1866) del fundador de la genética mo­
derna, ha sido puesto al alcance de los biólogos de habla española mer­
ced a esta traducción, hecha directamente, del texto alemán.

Manzella, Miguel, El pedículo renal. Tesis de doctorado, Facultad de 
Ciencias Médicas, Buenos Aires. Editor: A. López, Buenos Aires, 
ig34- Un volumen de vin38a páginas. Numerosas ilustraciones.

El autor define el pedículo renal como dos elementos que abordan al 
(el) riñón por su hilio, a saber: vena, arteria, pelvis, plexo nervioso y 
linfáticos renales . Es una lástima que para llegar a esa definición, pura­
mente anatómica según cuadra a la naturaleza del trabajo al cual da el 
título, el autor haya creído necesaria la serie de citas de definiciones de 
diccionarios en diversos idiomas, hasta del sueco, en las cuales abunda 
la abreviatura Rol., lo cual indica que se refieren a mi término botánico.

Se trata de un largo trabajo, con revisión de un material abundante, 
humano en su mayor parte y estudiado con su mejor conocimiento por 
su autor; animal el resto y estudiado con poca experiencia; bibliográ­
fico, en fin. abordado con un criterio insuficientle. Evidentemente los 
conocimientos zoológicos de su autor no están a la altura de sus ánimos 
para la empresa. Así, pongo por caso, nos ofrece términos como Anné- 
lide Polychéle. Turbellarié, transplantados crudos del francés. Los nom­
bres de los animales usados en los estudios anatómicos, están frecuente­
mente equivocados o empleados en su sentido vulgar, como ser en el ca­
so de nuestro sapo que figura como Rufo marinus (es el R. arenarum 
Hensel): no basta decir, como el autor, Pingüino argentino, pues la va­
riedad de formas dentro de este grupo y que. pueden considerarse co­
mo habitantes de las costas argentinas, es muy apreciable. No se di­
ce si sus conclusiones (pág. a54) son sobre las iguanas o las lacertas: 
éstas no son de nuestro país. Los nombres de los peces están usados en 
manera muv confusa; entre los tiburones el cazón y el gatuso son dos 
formas diferentes, que el autor da como nombre común a una especie 
cuya anatomía interna estudia. I.o mismo debe advertirse sobre las cor- 
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vinas y sobre los armados, que son hasta de géneros distintos y nos que­
damos sin saber sobre cuáles ha trabajado el autor.

Eslos reparos y muchos otros que podrían hacerse a esta publicación 
llevan en .sí no una censura sino el deseo más vivo de que el autor en 
los futuros trabajos zoológicos (paleontológicos v embriológicos) que anun­
cia, funde en los principios zoológicos su investigación, procediendo pri­
mero a la determinación por especialistas del material que estudie, lue­
go disponga sus resultados de acuerdo al orden de los valores sistemáti­
cos y elija sus temas según el interés de los grupos y no al acaso de la 
facilidad con que obtenga los ejemplares. Solamente así podrá adelantar 
conclusiones de valor comparativo. Todo esto se dice porque hay en el 
autor un verdadero laborioso, que evidencia en más de un punto una 
envidiable posesión de la técnica, y que nos ha dado en una y otra pá­
gina. de su trabajo un buen estudio anatómico de determinadas zonas 
del cuerpo animal, pero infortunadamente, como va se ha dicho, sin 
que determine de cuál especie.

Otras fallas son imputables al editor, quien, por ejemplo, ha dejado 
que por lo menos inedia docena de veces tres figuras lleven la misma 
numeración, que la primera figura del volumen lleve el número a38’. 
que de la figura 127 se pase a la 253, y que la bibliografía esté enu­
merada como lo está, es decir, como no hav palabras para describir su 
desorden. E. .1/. D.

Parodi, Lorenzo R.. Las plantas indígenas no alimenticias cultivadas en 
la Argentina, en Revista Argentina de Agronomía, I (3): i65-i >. 
con 1 mapa, ig34.

Con este importante y original trabajo, el autor se propone «dar ia 
conocer en forma sucinta qué plantas argentinas cultivamos en el país 
para otros usos que la alimentación humana . Es por lo tanto un tra­
bajo de conjunto que despertará interés en el país y en el extranjero. 
La exclusión de las plantas alimenticias de origen argentino, a cuva 
enumeración consagra no obstante una nota (pág .166), obedece a que 
el autor les está dedicando estudios especiales (véase p. ej., la revista 
Grea '\ (1): 19-28, ig33).

Considerando la llora fanerogámica argentina formada por 7000 es­
pecies. sólo unas 200 entran en consideración dentro del marco del tra­
bajo y apenas 70 tienen cierta importancia práctica. La mayoría de ellas 
se cultivan con fines ornamentales. El mayor contingente procede de las 
regiones subtropicales del país, mientras que son pocas las especies de 
los Bosques subantárticos aclimatadas en Buenos Aires (sólo Araucaria 
araucana, Fragaria chiloensis y Fuchsia magellanicas). Sigue después una 
discusión de las características por las cuales se cultiva tal o cual es­
pecie, haciendo notar la predominancia, en el cultivo, de árboles de ho­
ja caduca y la ventaja que implica la posibilidad de la multiplicación 
vegetativa, el crecimiento rápido, la precocidad de fructificación y la 
resistencia a las enfermedades. Insiste luego en el escaso interés que, 
desgraciadamente, demostramos por la introducción en cultivo de espe­
cies autóctonas, aún de las más hermosas, que tanto podrían contribuir 
a embellecer las ciudades argentinas, dándoles notas regionales, caracterís­



ticas, de inapreciable valor. Luego resume las características climatoló­
gicas de las formaciones fitogeográficas del país, indicando las princi­
pales temperaturas y cantidades de lluvia, como guía sobre las posibili­
dades culturales de las distintas especies. La parte principal de la pu­
blicación la constituye una enumeración de las especies, en orden sis­
temático. Las familias mejor representadas, o más importantes, son las 
(¡ramincas. Palmeras, Leguminosas (con alrededor de 3o especies!, Aguí- 
foliáceas (yerba mate), Anacardiáceas, Mirtáceas, Verbenáceas (diversas 
especies de Lantana, Lippia v I erbena), Solanáceas y Bigniáceas. El ca­
tálogo se halla enriquecido por notas críticas, observaciones y datos per­
sonalmente obtenidos por el autor en sus viajes. Ilav además (laves de 
los Solanum trepadores (S. angusti folium, S. angustí fidurn y afines) v 
de las subespecies de Lagenaria vulgaris. Muchas especies son .mencio­
nadas en letra menuda va sea por pertenecer a la categoría de plantas 
explotadas en sus lugares naturales, al parecer no cultivadas, va sea por 
figurar, en obras extranjeras, como cultivadas en otros países.. Cassia 
carnaval Speg., Senecio crassi florus DC. y S. bonariensis II. et /Al­
pinus multiflorus Desr. v otras, son recomendadas como dignas de cul­
tivo en los jardines.— i. B.

Bac.igai.ipo, Jcaa, Distomatosis por Fasciola hepáticai Su ciclo evolu­
tivo en la República Argentina. Un volumen de 2ig páginas v jg 
figuras, Buenos Aires, ig34.

En este volumen id autor ha expuesto ante todo los resultados de sus 
propios trabajos experimentales en el Laboratorio del Hospital Militar 
Central de Buenos Aires. La obra tiene capítulos sobre la historia, cla­
sificación y ciclo evolutivo del parásito: sobre la anatomía patológica de 
los huéspedes experimentados: sintomatología y diagnóstico: profilaxis 
y tratamiento en el hombre. La descripción del parásito y del ciclo 
evolutivo ha sido hecha con abundancia de datos y fotografías. El autor 
formula, entre otras, las siguientes conclusiones (págs. i23-i.?4):

La Limnaea viatrix d’Orb. es el huésped intermediario de la Fasciola 
hepatica L. en la \rgentina. Este hecho ha podido ser comprobado con 
absoluta seguridad.

El molusco citado puede infectarse durante toda su vida, pudiendo for­
marse los esporoquistes no sólo en el pulmón, sino también en el pie 
de la Limnaea.

La duración del estado de cercaría es muv corto: los jóvenes disto- 
mas llegan al hígado a través del peritoneo.

Los conejos y conejitos de Indias (diminan huevos de Fasciola entre 
54 y go días después de haber ingerido metacercarias. Todos los ani­
males se mostraron sensibles.

Limnaea viatrix ha sido encontrada con infección espontánea, demos­
trando ser el huésped intermediario habitual de la Fasciola. Hay además 
una superposición completa de las áreas geográficas de Fasciola hepatica 
y de Limnaea viatrix en la Argentina.

\1 final hay una enumeración de los casos de distomatosis por Fas- 
cióla en la especie humana y, en un apéndice, se eunmeran ij espe­
cies de moluscos gasterópodos argentinos, (pie fueron investigados para 
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saber si intervienen o no en el ciclo evolutivo de la Fasciola, dando 
todos resultado negativo, excepto la Liinnaea citada.— A. B.

Painter, T. S., Salivary chromosomes and the attack on the gene, en
The Journal of Heredity, a5 (12): 460-476, 1 lámina, 4 figs., ig34.

En este artículo sobre los cromosomas gigantes de las glándulas sali­
vares del díptero Drosophila melanogaster, el autor da a conocer en for­
ma clara y concisa los hechos principales, y sus propios pensamientos, 
relacionados con este tema enteramente nuevo. Casi todos los párrafos 
denotan la satisfacción del que los formula en la seguridad de haber he­
cho un descubrimiento de gran trascendencia para la citología y la ge­
nética. En efecto, en las glándulas salivares halló cromosomas más de 
100 veces mayores que en las gónadas del mismo organismo, lo que fa­
cilita enormemente su estudio. Al parecer, los cromosomas gigantes es­
tán formados por una gran masa central inerte de cromatina sobre la 
cual se halla dispuesta la cromatina activa en forma de bandas o dis­
cos, cuya naturaleza se ignora por el momento, pero cuya configura­
ción y posición respectiva son tan características y constantes, que per­
miten identificar con facilidad los distintos cromosomas y las diversas 
regiones de ellos. Por otra parte, los homólogos están apareados entrfe 
sí (sinopsis somática) al punto de parecer cada par un solo cromosoma; 
además los brazos derecho e izquierdo de los cromosomas II y III es­
tán separados, respectivamente. De ahí que en una célula salivar se en­
cuentran siempre 6 elementos cromosómicos.

Painter utiliza las bandas de posición constante para construir el ma­
pa citológico de los genes en los cromosomas. Haciendo cruzamientos con 
razas de cromosomas parcialmente deficientes o invertidos, observa si- 
napsis somática incompleta o irregular; sabiendo cuáles genes estaban 
afectados por la irregularidad cromosómica, puede establecer con toda 
seguridad entre cuáles de las bandas están localizados. Ha hecho así la 
«topografía» de los 4 cromosomas de la conocida Drosophila, corrobo­
rando los mapas genéticos pero haciendo interesantes descubrimientos 
nuevos.

Las figuras son muy claras, la figura 4 trae mapas citogenéticos de to­
dos los cromosomas salivares.

Discute luego varios problemas relacionados con la naturaleza de los 
cromosomas y del gen. — A. B.

Dennler, Jorge G., Las vitaminas, su documentación científica y apli­
cación práctica. Un vol. ig34-

Acaba de aparecer en forma concisa y clara, lo esencial de los conoci­
mientos actuales de las vitaminas. El propósito del autor, de producir 
< una especie de manual que permitiera documentarse y orientarse so­
bre las vitaminas» se ha realizado en alta proporción.

Después de dar una definición de las vitaminas y de las avitaminosas, 
explica los métodos de investigación, pasando en revista luego las vita­
minas A, B, G, D y E, extendiéndose ampliamente en la vitamina B 
que por su complejidad ha calificado como grupo vitamínico B.



Encara las vitaminas desde el punto de vista de su historia, de su 
química y física y menciona los datos biológicos y patólogos.

La cuarta parte del libro está dedicada a distrofias alimenticias, a los 
efectos vitamínicos y avitamínicos y una comparación entre vitaminas y 
hormonas.

El último capítulo trata de la aplicación práctica de la vitaminología 
y presenta un cuadro esquemático de los valores vitamínicos de los ali­
mentos.

La obra, por su contenido como por la clara exposición será apre­
ciado tanto por los iniciados como por los profanos.

Un sólo desiderátum puede formularse: el autor ha sido muy parco 
en mencionar: algo de los métodos de separación de las vitaminas y 
los datos bibliográficos.—L. van de Pas.

Revista Argentina de Agronomía.

El número 4 del tomo I de esta importante Revista, órgano de la So­
ciedad Argentina de Agronomía, ha aparecido el 3i de diciembre de ig34. 
Contiene los siguientes trabajos:

Juan B. Marchionatto, Las formas de conservación invernal de las 
sarnas del peral y del manzano; Venancio Deulofeu y Jorge Mendi- 
ve, Qu'm:ca de las vitaminas; Miguel C. Rebino, Influencia de la com­
posición del suelo y de los pastos sobre el desarrollo de la osteomalacia 
de los bovinos (Hipofosforosis); Armando L. De Fina, La predicción del 
rendimiento del trigo en base a caracteres biométricos; J. B. Marchio- 
natto, Identificación de hongos tóxicos; J. Willamson, Las raíces del 
chañar; A. Burkart, Alfalfa inmune al nemátode del tallo.

Trae, además, una interesante crónica relacionada con las Ciencias na­
turales y la Agronomía en la Argentina, varios resúmenes bibliográfi­
cos y una extensa lista bibliográfica de Biología vegetal relacionada con 
la Fitotecnia en la Argentina.




